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En el sermón de la montaña Jesucristo nos presenta un programa de vida, compendiado en las bienaventuranzas y que a su vez puede ser resumido en una única frase: “Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial” (Mt 5,48). ¡Impresionante frase! Jesus quiere que seamos perfectos nada menos que como Dios. Y lo expresa de forma imperativa, como un mandato, como si lo pudiésemos conseguir. Y si lo expresa así es que podemos. Lo que nos ocurre muchas veces al oír este pasaje, es pensar que no podemos, que es imposible. Esto es debido a que automáticamente creemos que tenemos que hacerlo nosotros solos, de un modo autónomo y con la sola ayuda de nuestras propias fuerzas. Sin embargo Jesucristo nunca dijo que hiciésemos nada solos, todo lo contrario: “porque separados de mí no podéis hacer nada” (Jn 15,5). Pero el que la meta a la que estamos llamados no la podamos conseguir sólo con nuestro esfuerzo y que por mucho que nos esforcemos los resultados no dependan de ellos (“Si Yahveh no construye la casa, en vano se afanan los constructores” (Sal 127,1) no significa que no tengamos que esforzarnos. Nos dice el catecismo, “Las virtudes morales son adquiridas mediante las fuerzas humanas” (CIC 1804). Este aparente dilema, entre la perfección o santidad como don de Dios (a través de la gracia santificante) y como tarea humana, constituye el misterio de la vida cristiana como don y tarea. San Agustín lo expresó con su célebre aforismo « Dios, que nos ha creado sin nosotros, no ha querido salvarnos sin nosotros ». Y Santo Tomás lo resumen en la frase: “La gracia no anula la naturaleza sino que la perfecciona” (Suma Teológica II-II Qu.26 a.8).
¿Qué tenemos que poner de nuestra parte? ¿Qué tenemos que hacer para que se pueda dar en nuestra vida el amor a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a nosotros mismos? Los Padres de la Iglesia lo tenían claro: “El objetivo de una vida virtuosa consiste en llegar a ser semejante a Dios” (S. Gregorio de Nisa, beat. 1) (CIC 1803). La respuesta es, pues,  ejercitarse en las virtudes, vivir una vida virtuosa. La culminación de la filosofía pagana clásica ya llegó a esta conclusión con Platón y Aristóteles. Pero es Santo Tomás de Aquino quien completa la doctrina de las virtudes morales humanas con las virtudes teologales, desconocidas para los filósofos griegos. Los doctos santos Teresa de Jesús y Juan de la Cruz y muchos otros nos dejaron maravillosas e inmortales obras en las que nos enseñan el camino de la vida ascética y mística. Virtud, ascesis, mortificación, mística, son palabras en total desuso incluso entre quienes tienen que instruir a los fieles en las enseñanzas de la Iglesia. Pero son tan olvidadas como imprescindibles, como aún hoy enseña el Magisterio: “El camino de la perfección pasa por la cruz. No hay santidad sin renuncia y sin combate espiritual (cf 2 Tm 4). El progreso espiritual implica la ascesis y la mortificación que conducen gradualmente a vivir en la paz y el gozo de las bienaventuranzas” (CIC 2015). 
Este ejercicio de las virtudes, que no es otra cosa que poner en práctica el evangelio en nuestra vida y que nos predispone para acoger los dones del Espíritu Santo, es a su vez algo para lo cual necesitamos la gracia de Dios. O sea, que para recibir el don del Espíritu tenemos que practicar la virtud y para ello, a su vez necesitamos la gracia, que también es un don. Parece algo lioso. Se verá algo más claro con una imagen. Imaginemos que una persona quiere subir a un andamio que tiene dos alturas. Esta persona por sí sola, sin ningún tipo de ayuda no puede subir ni siquiera a la primera altura del andamio, pero si alguien le tiende una escala desde la primera altura podrá subir hasta allí, aunque para ello tendrá que querer subir y hacer el esfuerzo de trepar por la escala. En esta imagen la primera altura del andamio será la vida ascética o virtuosa, la escala es la gracia de Dios, que te permite subir y sin la cual sería imposible hacerlo. Pero es necesaria también la voluntad y el esfuerzo de usar esa escala para subir. Una vez en el primer andamio, para subir al segundo no existe escala, sólo se puede subir a él si alguien con fuerza suficiente te levanta en brazos y te aúpa hasta la segunda altura. En este caso sólo hace falta dejarse asir, no resistirse, pero no es necesario ni el más mínimo esfuerzo. Este dejarse subir es la recepción de los dones del Espíritu Santo, no requieren esfuerzo, sólo hace falta no rechazarlos, y nosotros sólo podemos pedir que nos suban, pero el que nos aúpen o no y cuándo no depende de nosotros. Lo que sí es cierto es que estamos en disposición de ser aupados si hemos subido con la ayuda de la escala y nuestro esfuerzo y voluntad hasta la primera altura. En esta subida por tanto siempre tenemos que estar agradecidos a quien nos pone la escala y nos aúpa sin cuya intervención gratuita sería imposible la más mínima subida, pero también nosotros tenemos que colaborar con nuestra voluntad de realizar un “pequeño” esfuerzo y de no resistirnos y aceptar la ayuda.  La subida al primer andamio es el combate por el que, con la ayuda de la gracia, vencemos al pecado, se realiza en nosotros la metanoia, la conversión, la muerte del hombre viejo y el nacimiento del hombre nuevo. Y el segundo andamio es la intimidad filial con Dios a la que él mismo nos lleva por su hijo Jesucristo.
Las virtudes humanas (del latin “virtus”, fuerza) son como músculos espirituales. El catecismo las define como “actitudes firmes, disposiciones estables, perfecciones habituales del entendimiento y de la voluntad que regulan nuestros actos, ordenan nuestras pasiones y guían nuestra conducta según la razón y la fe. Proporcionan facilidad, dominio y gozo para llevar una vida moralmente buena. El hombre virtuoso es el que practica libremente el bien” (CIC 1804). 
Terminaremos dando una definición de las virtudes cardinales sobre las que, Dios mediante, se profundizará en posteriores artículos.
“La prudencia es la virtud que dispone la razón práctica a discernir en toda circunstancia nuestro verdadero bien y a elegir los medios rectos para realizarlo” (CIC 1806).
“La justicia  es la virtud moral que consiste en la constante y firme voluntad de dar a Dios y al prójimo lo que les es debido. La justicia para con Dios es llamada “la virtud de la religión".” (CIC 1807).
“La fortaleza  es la virtud moral que asegura en las dificultades la firmeza y la constancia en la búsqueda del bien.” (CIC 1808).
“La templanza es la virtud moral que modera la atracción de los placeres y procura el equilibrio en el uso de los bienes creados.” (CIC 1809).
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